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ESTE PERIODICO 
s a l e  T 0 D A 8  L A S  T A R D E S

ESCEFTo t ,o s  s o i i i v a n s .

P untas de suscricion en M adrid . 
E n  la  lib re ría  d e  C uesta  y  e n  la  
C an g u ejera , p lazuela d e  S an ta  
M aría n .  2 ,  cto . 2 ." d e  la d e r .^  

E n  las provincias.
E n  la s  p rin c ip a le s  lib re ría s  y  

ad m in is trac io n es  d e  C orreos. 
E n  el estraryero.

E n  P aris , oficina d e  la  agencia 
ing lesa , ca lle  M on th ab o r n .  5 .=  
E n  B urdeos, casa d e  M.' D elpech. 
=  E ii B a y o n a , im p re n ta  de 
L a m a ig n e re .= E n  Tolosa, e n  las 
p rin c ip a le s  l ib r e r ia s .= E n  L o n ­
d res , c a sa d e lo s  S res. A ck e rm an  
y C .*  e n  e l S t r a n d ,  n .  96.J

,  P R E C IO S  

"D E  ¿ S U S C R I C I O N .

U n  m es e n  M adrid , rs . • 10
E n  las p ro v in c ia s   14
ü n  trú n e s tre ........................  40

E n  el estraniero.
P a r ís :  tre s  m eses 13 francos.

Seis 25
U n  a ñ o  48

L ondres: u n lriu ie sR -e  14 schel. 
u n  sem estre  27.

L as rec lam a c io n es , com u­
nicados y  anuneios se d ir i j i .  
r á n  francos d e  p o r te , y  se i n ­
se r ta rá n  á  p rec ios co n v en c io ­
nales.

DIARIO POUTICO-BURLESCO..... AL NIVEL DE LAS ACTUALES CIRCUNSTANaAS,

L a  redacción y  adm inistración de nuestro p e ­
riódico se ha  mudado á  la p lazue la  de Santa  
M a rio , n . 2 , cuarto segundo de la  derecha.

P O L IT IC A  IN G L E S A .

L a  prensa p rogresista , que pocos dias h a  mi­
raba con severo 6 afectado desdén todo cuanto 
decía relación á  anuncio de cambio en la política 
del gabinete inglés con el gobierno del duque de 
la V ic to ria , y  que para  ello negaba el crédito  y 
la  im portancia de los mas acreditados y  recono­
cidos periódicos de la  G ran Bretaña, ahora, como 
quien se a s e , seguu decirse sue le , de un clavo 
ard iendo , ecba mano de la autoridad de un pe­
riódico to ry , en que se anuncian ó indican las 
relaciones que continuarán entre los nuevos m i­
nistros ingleses y nuestros secretarios de Estado 
y del Despacho. C ierto que creíamos de mas tac ­
to y mas discreción á los periódicos nuestros ad­
versarios que hasta ta l estremo se ciegan; cierto 
que Juzgábamos que ya quo habían sido tan in ­
crédulos ántes,- no darían ahora pruebas d é  que 
su incredulidad aparente no era mas que un m ie­
do m uy real. Sobre todo no pensábamos que para 
desvanecer sus temores y  para  hacer ilusorias 
nuestras predicciones fuesen á  levantar el edificio 
de sus nuevas esperanzas sobre cimientos en que, 
■obre no sostenerse de manera alguna sus vatici­
n ios, nosotros podemos apoyar firme y  segura- 

'm ente cuantas reconvenciones hemos hecho y di­
rigido al ministerio eetembrino por la ciega d e ­
pendencia en que *e habia eonitituido respecto

al gabinete w igh , con mengua y  menoscabo de 
la independencia nacional, tan preconizada en los 
nefastos dias de Ja revolución gloriosa.

Refiérese el regocijo de nuestros colegas á  unac 
líneas del M orning-Ilerald  en que se asegura que 
las relaciones entre los gabinetes español y. britá­
nico no se interrum pirán por el advenimiento del 
conde A berdeen á  la  dirección de los negocios 
estran geros; que por lo con tra rio , esté gabinete 
será favorable á los intereses de la  E spaña; que 
E spaña vá  á  quedar libre de la intervención in- 
mediata de las autoridades inglesas en su política  
interior ¡ que el nuevo ministerio no alentará ten­
tativas de ¡a reina Cristina para alterar k  paz de 
la  P enínsu la, n i podrá consentir intervención es, 
trangera en nuestros asuntos interiores, todo esto 
dirigido á obtener algunas concesiones en fa vo r  
del comercio inglés , no conseguidas hasta ahora, 
y  que son sin duda el predilecto fin asi de los es­
fuerzos de aquel periód ico , como de la política 
de todos los gab iie tes de la  G ran Bretaña.

Nosotros dejamos á nuestros cólegas matutinos 
la taréa de dilucidar en sus columnas de mayúst. 
culas dimensiones la  genuina y  verdadera in teli­
gencia del ambiguo y  diestro lenguaje del preca­
vido diario inglés. Dejárnosles á ellos manifestar 
hasta dónde alcanza la exactitud de noticias qííe 
cuando fueron dadas en otro sentido, los mismos 
que las publicaion, no Ies dieron el carácter de 
auténticas y oficiales. E llos esplicarán también da 
diferencia que puede existir entre un a  aserción 
espontánea y  anunciadora de un sistem a, y  la 
rectificación provocada por los clamores de k  
prensa de otro color, «oo taetivo d e  tem erse alte*

■ racione! graves, y periudicialeg en su jtiic io , i  loe 
intere»ea diplomáticos y  comerciales d e  una na- 

; cion tan interesadamente diplom ática, cuanto dj. 
plom áticam cnte comercial. Tam poco scrémoe 
nosotros los que descendamos ¿  dem ostrar como 
en caso de que exista discordancia en tre el espí- 
r itu  de las frases del M o m in g .H era ld y  el de k e  
recientes palabras de S in  R o b e r to  P i e l  acerca 
d e  la  misma cuestión , no pueden menos de ser 
de mas peso en nuestra opinion las afirmaciones 
del ministro, que los atisvos Ssl periodistg en un 
pais en donde las oposiciones no p ro d a m n , cuan­
do son minoría, principios y  doctrinas de que ten • 
gan que apartarse y desdecirse cuando sean po ­
der. T odo este esperamos que lo deamenucen y  

-lo pongan en palpable evidencia los periódicos á 
que alud im os, si bien creemos que m algastarán 
su tiempo en lo que los hom bres algo entendido» 
del bando contrario saben y a  demasiadamente, y 
que los otros no habrán de com prender en m a­
nera alguna. A  nosotros solo nos toca consignar 
laa pruebas palmarias del hecho vergonzoso que 
¡tantas veces hemos echado en rostro al m iniste­
rio a lteza , y  que otras tantas nos ha sido recha­
zado como im putación calumniosa. E ste  hecho 
ahi le  tienen confirmad» por la prensa ingles», 
por la  mi»raa prensa á que ahora se acojen. Nos • 
otros no tenemos mas que reproducir su» pala­
bras. H élas a q u í: las repetirem os: afirmase que 
la E spaña vá á  quedar libre de la intervención in ­
mediata de las autoridades inglesas en_eu política  
interior.

{Con qu« las autoridadéi ingleias inUrvenian,
iattrvMid* ̂  *>«■(» p«UU«« l »i < «hl mUI
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declarado f  reconocido por nuestros mismos ad­
versarios, por el partido progresista y  por los in- 
gleses mismos. Nosotros no teniam os necesidad 
de esa declaración para saberlo , ni la nación p a­
ra  esperimentarlo. E ra  el hecho mas de b u lto , la 
figura mas saliente y visible del tris te  cuadro de 
la  reTolucion de setiem bre la  influencia británica. 
E l pretesto ridículo que se habia entré otros pro­
clamado como fundam ento 'de aquella subleva­
ción, no es ya mas que un.ábsurdo contrasentido, 
como todos los demas pretestos que se tom aron. 
Cabalm ente los objetos d e  las palabras sacramen­
tales de los pronunciam ientos, han sido los mas 
ofendidos: los intereses que preconizó, los mas 
vulnerados. E n tre  ellos por prim era vez se dió el 

■ estrauo grito  de conservar la  independencia n a ­
cional , como si la  independencia nacional estu- 
b lera am enazada por e l m inisterio anterior. Sin 
em bargo el ministerio anterior estaba en relacio­
nes con todas las potencias de la  cuádruple alian­
z a , y  naturalm ente sus influencias por mucho 
que pesaran en la  dirección de su po lítica , de­
bían  estar contrabalanceadas. P ero  la  revolución 
de setiembre, que debía rom per con toda» las po • 
tencia» am igas, debia asimismo entregar entera­
m ente el poder revolucionario á  m erced y  dis­
creción de la  única potencia que después de h a ­
berle prestado sus ausilios poderosos, la  conser­
vaba con su esclusiva am istad , un apoyo ún i­
co y  una influencia no contrapesada con o tra  a l­
guna. E ste  e ra  el resultado que el gabinete de 
lord Palm erston quería asegurar, este era el m ó­
v il que habia impulsado á  aquel m ovim iento, al 
que habia prestado aux ilios, y  ab que concedió 
distinciones y,recom pensas. E sta  é ra la  ¡indepen­
dencia nacional! que gritaba la  revolución m en­
tiro sa , como gritaba tam b ién ; ¡Regencia de su 
augusta M adre  1 Y  la  uoa fue el destierro de la
E E JE N T E ,y  la  o tra  la  humillación de la nacio­

nalidad.
P orque no  solam ente e ra  la  qúe ejercía e l m i­

nisterio W jgh una influencia diplom ática, siem­
pre, cuando no peligrosa, anti-política en el hecho 
de ser sola. L a  preponderancia délas autoridades 
británicas e ra  una  intervención inm ediata , una  
intervención q/iciosa. E t  M orning H erald  lo  ase­
gura. N o nos digan, que no era a s i . ' Solo con el 
hecho de que ellos así lo crean, de que los ing le­
ses puedan asi estam parlo, auuque sea para  decir 
que no ha sido conveniente ni justo , es un am en . 
g u a , es una humillación. E s una húmillScion, es 
una m engua para  nuestra nacionalidad que ei 
gabinete T o ry , anuncie en su program a de G o ­
bierno que vá á Uejariio» lib rea , á  emanciparnos. 
¡M engua y  hum illación que debemos á la revo­
lución de setiem bre cuya medalla dc honor debia 
tener en cl anverso nn Leopardo, y en el reverso 
u n  haño !

—  2 —  .
redactor en je fe  del Journa l des debuts, ayo de 
los hijos del rey de F rancia acaba de m orir. E ra  
hom bre de gran reputación. A  .‘•u entierro y  fu­
nerales han concurrido los hombrea mas em inen­
tes de Francia, dándole asi un público testimonio 
de su respeto y  sentimiento.

hay alguD reo en capilla. L ós directores de dicha 
cofradía se resisten tenazm ente á  dar cum pli­
miento á  lo dispuesto por el A yuntam iento y 
ju n ta  de cárceles ¡ es indudable que en esta cues­
tión vencerá la  municipalidad que en esta época 
cuenta con mas prestijio entre ciertos hombres 
que la  Iglesia y  la  Relijion.

Muerte del D uque de Burdeos, H abia corrido 
en P aris la noticia de que este p rínc ipe , ídolo y 
esperanza de los lejitimistas, habia m uerto de re ­
sultas de la herida recibida en una caída. L a  no­
ticia es inexacta. Serios temores h a  ocasionado 
su m a l , pero últim am ente se habia en gran m a­
nera aliviado. L as convulsiones nerviosas que le 
atacaban hablan comenzado á  calmarse.

R ev is ta  estrangera-

Sucesos de P a r ü .  E l  dia 16 se repitieron los 
desórdenes de P arís en el arrabal de san A nto  • 
n io , reuniéndose varios grupos y  acometiendo á 
los carruajes que pasaban. U no de estos quedo 
en su poder, y pretendieron con él formar una 
b arricad a; pero atacados los alborotadores por 
una partida de salvaguardias y m unicipales, se 
disolvieron; L as tiendas estuvieron cerradas todo 
el dia.

U n  gefe de policía se dirigió á  una casa del 
mismo arrabal á  prender á  un individuo delatado 
como cómplice del atentado contra el duque de 
Aum ale: los alborotadores le  salieron al encuen­
tro  y  lo ahuyentaron tirándole piedras y  hacién­
dole varias contusiones.

Noticias de Lóndrés. Comienzaú los nom bra 
mientos para  varios altos cargos diplomáticos. 
Los indicados para la em bajada de P arís  son Hey* 
tesburg , y  lo rd  S tuart de R o th say ; para la  de 
Viena sir R oberto  Gondón y  lord Cüwley.

S ir R oberto  P eel lia salido nuevam ente dipu­
tado por Tam worth.

RevisIRa. nacional.

M u tr k  á* un  télcbrt periodista* M r. SbiUd;

U til confesión. En el B co  de A ra g ó n , perió 
Uico progresista, leemos un com unicado, en que 
se lamenta el triste estado de las pobres m o n ja S ; 
y se censura la  tibieza del Intendente en  este 
asun to , y  por consecuencia el abandono del Go 
bierno. E ntre varias graves 'razones dice lo 
guíente ¡

“ Si la divisa del hom bre libre es la  justicia y la 
caridad ¿quién tiene raas derecho á reclam ar esta 
v irtud de ia sociedad que las relijiosas despojadas 
de las fortunas producidas del sudor de sus pa 
dres, y  consignadas á su subsistencia en el retiro 
santo del claustro?”

A  ju zg ar por el periódico que inserta este co 
municado , su autor debe ser progresista. Teñe 
mos un gusto particu lar en hacer justicia á  sus 
sentimientos que tan contrarios son.á sus correli­
gionarios. 'E l mismo lo confiesa, el periódico 
mismo adopta esta confesión: y  las monjas siguen 
miserables, abandonadas, perseguidas, insultadas 
con esa intimación de pobreza que el partido 
exaltado en masa las convida. jO h l los progresis 
tas que haya de buena fé, van m irando con hor 
ro r la  conducta de este gobierno. L o peor es que 
no pueden separarse de ella.

Cuestación p a ra  los reos de m uerte.. E l  A yun 
tam iento y la Cofradía de la Sangre en Barcelo 
n a  han sostenido-varias y serias contestaciones 
sobre luspender esta la  cuesta que íhacen cuando

Equivocación del diablo. D icen de Barcelona 
“E ¿  el pueblo de Sentm anat tocaron en los 

dias últimos á  somaten y  pusieron en alarma á 
medio Valles. Salieron nacionales de Caldas de 
M orabuy, se cruzaron partes y  mas partes,__y 
al fin no hubo nada. E ra  el caso que unos traji- 
neros que iban á  Sentm anat encontraron p o r el 
camino á  una partida de mozos de las E scu ad ra , 
y  desconociendo su bien señalado un ifo rm e, die­
ron parte  de haber tropezado con nna gavilla ar­
mada. Tom ar á  los mozos de las Escuadras por 
forajidosi Tam bién es mucho equivocar.

Fuego en M álaga. E l dia 17 á  las diez de la 
m añana comenzaron á  tocar á  fuego en M álaga. 
H abíase prendido en una casa de un  panadero 
en el P erche l, y  se com unicó instantáneam ente á 
la  otra. Varios bombero» trabajaron constante y 
acertadam ente en apagarlo. E l gefe político y  co • 
m andante general á  la  vez, el señor Rodríguez 
Vera se presentó después de las once tan descom ­
puesta y  groseram ente como si fuera un albañil. 
S izo re tira r al arqu itecto , m altrató  á  un tambor, 
y  no hizo alií mas que estorbar. Gracias á los ac ­
tivos bom beros, y  á la tripulación del buque fran­
cés la Cigüeña el fuego se ahogó, aunque dejan­
do por tierra dos casas, y  o tra  «n p arte , y  do» 
bomberos lastimados.

L a infeliz panadera estaba contando 2000 rea­
les cuando, nació el fuego, y  abandonándolos, sa­
lió á  la  calle gritando ? cuando volvió, volaveruai 
los parneses. L a pobre m uger ha quedado a r ­
ruinada.

Cuquería. Nos dicen de Valladolid que los ge­
fes de rentas de aquella provincia lo entienden, 
que es una maravilla. E stos gefes tienen una cre­
cida asignación para pago de escribientes y  ausi- 
liares de su confianza, pues estos destinos se su­
primieron. Y  ¿qué han hecho? T raer á las ofici­
nas una m ultitud-de cesantes y esclaustrados que 
hagan eT trabajo que habían de hacer aquellos, 
pagarles al corriente anteponiéndoles injustam en­
te  á lo s  de su ciase, y ahorrarse de este modo los 
■gefes toda 6 gran  parte  de aquella asignación. 
Esto  es entenderlo. A  fé que lo pagan los pue­
blos, y  que á los empleados les im porta un bledo 
que los pueblos giman y se acruiuen. Estam os en 
la  época de la miseria y la degradación mas re­
pugnante. P ero  en cambio nos dice tam bién el 
corresponsal de Valladóüd que da gozo el órden 
y  arreglo con que eslan m ontadas aquellas, ofici­
nas. Cada cual hace en ellas lo que le d á  la gana, 
menos lus contribuyentes que m uchas veces ni 
aun hallan quien ¡os despache.

Ili

Ocupación de los empleados. Nos dicen de Huel* 
va que lus autores de las inmundas hojas q u e  alli 
se están publicando en persecución del partido 
m oderado, 6 insultando atrozm ente á  alguno de 
sus individuos, son el adm inistrador de rentas, 
(estanquero hace tres años) el comisionado de 
am ortizaeion (ex-araanuease de un escribano y 
ex-realista) y el secretario de la diputación pro­
vincial, á quien llaman el loco. Quisiéramos saber 
como desempeñan sus destinos estos empleados.
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Aniversario dél pronunciamiento. É n Valls, publicar otra hoja con la rép lica , y a»i «é esU-

como en otras partes, se ha celebrado el natal de I rán eternam ente, si el general no calla y  obra,
aquel monstruo. Anuncióse coa papeletas á  la  ¿ que es lo que debió haber hecho desde un prin-
milicia para que le diesen á  cada uno un trozo de ' cipio.
ca rne , con órden á los vecinos para qu e  alum bra­
sen las casas, y  cen formación. E l resultado fué 
que la  carne se quedó donde se estaba, que easi- 
nadie iluminó su casa, y  que no formó ni la  mi­
tad  de los nacionales: todo de puro entusiasmo.

L a  cruz de setiembre. E s costum bre en T o t- 
tosa publicar todas las disposiciones del gobierno 
al son del clarín y  por boca del pregonero , para 
que mas pronto vuele á  conocimiento de todo*.

£1 dia 15 sonaron uno y  otro en la  plaza, adon 
de fue acudiendo un inmenso g en tío , porque se 
decia que era para  repartir bienes nacionales á 
los licenciados del ejército.

Pero cuando comenzaron á enterarse de que lo 
que se publicaba, era la eoncesion de una cruz

E sto  clama a l cielo. H abia en Guadalajara 
una suscricion abierta para socorro de las infeli­
ces m onjas, y  cl gefe político, abusando de sus 
facultades, hollando todos los deberes d é la  na­
turaleza,, todus los sentimientos de p iedad , lia 
m andado que cese, dando órden al encargado de , ^  que se insurrecionaron en setiembre, fueron 

. recib ir su im porte para que no lo adm ita en ade- . todos boniticam ente escurriéndose, y  cuando ter 
lante hasta que el gobierno decida. Cualesquiera ¡ odnó el pregonero su canto, y a  nadie habia en la 
que sean los motivos que han movido á  aquella plaza. ¡Con qué entusiasmo se reciben las vergon- 
autoridad á  tom ar tan irritan te  disposición, no ’ zosas disposiciones de nuestro gébieruol 
concebimos como se pueda disculpar, ni atenuar. ^
L o  que si concebimos, es como los progresiva» 
tienen entrañas mas em pedernidas que lo* m is­
mos tigres- Éonitos son ellos para dar de comer 
al ham briento , como el ham briento no sea c i­
garrón.

EX. CANGREJO.

S ienes del clero. E n Zaragoza se lia instalado 
la  comisión que h a  de i'cupars.e de la Venta de lo* 
bienes del clero. P o r lo pronto ya se lia notifica­
do ' á  los individuos det cabildo eclasiástico que 
desocupen las casa* que tantos y tantos alio* ban 
habitado, y  en las que no pueden continuar, pues 
piensan subirle los arrendamientos. L a revolución 
es atroz cuando llega á  tocar con su* mauo* á la 
ig lesia, porque nunca se sacia.

P R U E B A S  E V ID E N T E S .

L a  autoridad ¡/ el pueblo. Como digiraos ayer 
se habia publicado en Valencia unu hoja volan­
te  contra el capitán general interino por los p a ­
trio tas á  quienes dicho señor tuvo la debilidad de 
contestar, aunque esto lo hizo con firmeza y  ti­
no. A hora parece que los patriotas han vuelto á

FOLLETIN.
L A  M A Q U IN A C IO N  IN F E R N A L .

E n Cádiz se ha descubierto una maquinación 
infernal, según un periódico de la jen te que man­
da y  que pertenece al peregrino Campe. E l dia­
blo anda suelto : San M iguel se ba distraído y  le 
ha dejado escapar.

N o debe caber’duda en que la maquinación 
gaditana es obra de lo* Cangrejos, que aunque 
no tienen hecho pacto con el diablo n i -dado ja ­
mas motivo á o tra  cosa, que á que se les eche en 
cara su pusilanimidad, á  fuerza de estudiar á  sus 
adversarios lus Cigarrones, han de habei adqui­
rido, por fuerza, sus malas mañus.

"Q uien con lobos anda"..,
N usotros q u e  somos el órgano de l a  Cangreje- 

r í a ,  n o  tenemos n o t i c i a  de los trabajos de nuestro* 
herm anos; pero en esta é p o c a  ¿  q u é  otros q u «  ios 
Cangrejos han de despertar recelos, altuieutar 
c o D s p i r a c iu u e s  n i q u i t a r  el s u e ñ o  á l a s  a u t o r i ­
dades?

A si es, que e l  je fe  político ha prohibido, como 
med da provisoria, la  iiitroducciun en Cádiz d« 
las ¿oca* ¡ providencia que redunda en perjuicio 
de nuestra g re y , porque declarando objeto d e  
contrabando á  las tenazas cangrejiles, el va á ín- 
D u n d a r  t o d a  A u d a l u c i s i  y la *  pesqueras c o n t r a

- V erdaderam este causan á  veces lo* periódicos 
I satíricosunosdañosincom ensúrable*, y el Cangre- 
j o ,  en tre otro* muchos que tiene que echarse en 
cara, ha ocasionado uno te rr ib le , acabando con 

' sus chanzonetaa de derretir la poca sal que le 
quedaba en la m ollera al buen D . A nton io , gefe 
de nuestras relaciones esteriores. Dejándoío llevar 
el tai periódico de su afición á  lo* buenos ótoda^ 
lés y  de su deseo de que nuestros gobernantes tu ­
viesen a l menos el aspecto de persbnas decentes, 
satirizó malignamente los colosales y  almidonados 
picos que coronaban la  corbata del diplomático in­
dicado, con el loable objeto .de que los hiciese 
dssaparecer 6 al menos los redujese a  regula*

res ptopofciones de un  harberito endomingado. 
M as el buen señor ba tomado la sátira tan á  pe­
chos q u e , según se d ice , no pasa dia en que su 
despique no dé lugar a  escenas chistosísimas y  á 
equivocaciones originales.

Según cuenta un  sugeto m uy amigo de chan- 
c a a ríe , pero que nos asegura no ser eito  chanza, 
dias pasados daba el susodicho Talleyrand una 
audiencia pública en e liitio  acostum brado, y  des­
pués de reconocer prolijamente con ayuda d e  un 
espejo ¡as dimensiones de su* picos y dejádolos á 
su parecer en las mas dim inutas, que sin em bar­
go serian enormes para  cua lqu ie ra , mandó que 
fuesen entrando Jos solicitantes.

Colocado el personage de espaldas á  una mesa 
y procurando dar á su rostro aquella espresion da 
amable condescendencia, que los tontos, que se tie­
nen en m ucho, cresn indispensable para disimular 
su superio ridad , se la acercó un pretendiente y  
después de un profundo saludo la dijo:

•—S eñor, estoy en la  mayor miseria y  venia 
con el objeto de ver si se podían term inar mis 
cuentas con el gobierno y se me abonaban ios 
picos...

— ¡Insolentel asclamó encolerizado el ministro, 
— ¡Yo insolentel ¿Por qué? ¿Es insolencia pe­

d ir con m odo lo que á  uno se le  debe? '
— Q uítese V. da mi vista 6 sino...
Retiróse ei pobre pretendiente cabizbajo y  sin 

acertar á  eaplicar la repentina cólera del m agnate, 
el cual m ientras se acercaba otro pretendiente, de­
cía para sí.

— ¡Se habrá visto m ayor deicarol Luego dirás 
que no hacen falta medida* estraordínaria*; y  tie­
nen los Cangrejos el descaro de venir á  iusultar- 
rae basta aqui y  en mí* barbas.

M etió entonces su cara detrás de Jos picos J-

nuestros prójimos á  m ultiplicarse mas que los 
desatinos en que incurren nuestros gobernantes, 
aunque sea mucho ponderar.

E l mismo jefe reflexionando después, dicen que 
h a  revocado la  órden co n tra ías  bocas: porque 
atendido al medio como la conspiracian se ba 
fraguado, arrancando la  base del edificio, se des­
ploma este. Nos espLicaremoi.

Supongamos, qua un personaje de M adrid, es­
cribe á  otro de Cádiz m uy rsservadóx E sto  no 
marcha: es preciso dar un golpe de mano: si cons­
piraran ó se les hiciera conspirar I ...

E l personaje de Cádiz contesta.— H ay dinero?
D ice el de M adrid. —  C uente vd. con lo que 

haga falta.
A ñade el de Cádiz. ~  P ierda vd. cuidado que 

todo se arreglará.
Pues señor, mi hom bre lla n a  á  sus adláterc.», 

y les sum inistra fondos. Estos se dirigen á  un <<a- 
jo n : piden bocas y m auzanilla, comida y  bebida 
indispensables para priucipio de m otín; y cascan-- 
do aquellas y  echando sendos tragos de esta, á  l^s 
cuatro cañas ya bay corro , conversación, poli-, 
tica y  lo  demas necesario para  armarla.

L os iniciados inducen á  los incautos: estos que 
no leen el Espectador escrito por los ministros, 
por fuerza hau d e  hablar m al de ellos: se les ca ­
lien ta , se Ies azuza, y  ya enfrascados  se da
parte. A cude la autoridad; levanta auto d e  oficio, 
se  prueba cl co u p io t(  se «nria á  galeras t  los

conspiradores creados a ¿ ¿ o c ,  y  se les ofrece el
perdón si cantan. Ellos denuncian á todos loa re­
conocidos por r e f r i^ a d b í ,  y  cátate á Periquito  
hecho fraile.

Faltando las bocas j  la manzanilla, la empresa 
seria mas difícil: todo el arte  de P rato  (supepin- 
tendente de la policía secreta) se estreliari* con­
tra  la calm a y tranquilidad de los cangrejos, qu# 
ío  dejan arrancar las patas alternativam ente todo# 
ios años, iin  decir esta boca es mia.

E s de advertir, que por lo que hemos leído en 
el periódico gaditano, la maquinación infernal 
fresquita , debe tener hondas ramificaciones. N ar- 
v aezes tá  en G ibraltar y  Villalobos en Huelvas 
¿qué tal? agregaré á  esto, que todo el mundo ha­
bla mal del gobierno,., y  sin razón. Luego qua 
en Cádiz, cuna de la lib e rtad , han dado en decir 
que está el fuco de los moderados, estos, ce - 
mo eribmigos de ias instituciones liberales ¿dóiida 
ajpjor que al pueblo mas liberal de España ha- 
b raa de ir á conspirar? A gréguese á todo esto, 
qne Campe es el dueño del periódico que da lá 

jio íie ia , y qu» el cónsul general periodista, ha 
ofrecido al abate Camisón arm ar uua de Ig* su ­
ya». Todo esto ¿lio convence al mas rudo?

H a y  gatuperio, hay m aquinación, hay amaño», 
hay danza. ¿Pero quién lo promueve tudo? E sta 
e* la cuestión: nosotros estamo» porque son ellos 
y  sino fuera p o r el fiscal qua nos acecha 
m oiU viam oi hey i m a S u t  sará otr« dbh
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ag u a rd ó ; pero el pretendiente que seguí» en tu r ­
no no viéndole el rostro callaba como esperando 
á tener con quien hablar.

El D. Antonio le dijo bruscaraente:
— ¿A qué aguarda V?
 A  que... á  q u e ... se digne V. sacar... es de­

cir á que se digne V. oirnie.
— Bien ¡ diga V. lo que qu iere ... pero a  lo que 

veo su  negocio de V- debe corresponder al m i­
nisterio de la G uerra. V. es militar.

¡ Ah I L o dice Vv sin duda porque llevo som­
brero de tres picos...

V aya V. al infierno 1 gritó  el m agnate fuera 

de sí.
E l pretendiente se m archó asustado y  entró  

o tro  que principió á  contar sus cuitas del modo 
siguiente?

•Yo se ñ o r, soy un pobre empleado. Ya sabe 
V. que no se nos paga ... es el caso que no tene­
mos ni aun para com er... hay dias que algunos 
se desayunan en la  oficina... Ya se ve antes se 
nos daba al menos á  las once un  vaso de vino y 
unosp icos...

— P íc a ro l también con picos...
— Si señ o r, con-picos de rosca.
— F u e ra , fuera de aqui 1 esclamó el ministro.
A  este m al ■ despachado sucedió otro que dijo:
 S o y , señor, un  empleado cesante... me

m uero de necesidad... no tengo para llevar pan á 
mis hyos... F igúrese V. cual será mi pesar vol­
viendo á  mi casa y  viendo aquellos angelitos 
muertos de ham bre y  que á  semejanza de los po- 
lluelos que abren los p icos...

E l cesante no pudo acabar su poética com pa­
ración, porque el m inistro lo arrojó á  empellones 
d é la  sa la , diciendo:

 V am os, no hay duda: esta es un a  co n sp ira - ,
cion: una conspiración infernal de los moderados.  ̂
H a ré  que el Espectador y el Hablador se ocupen ¡ 
de ello-

E n tró  en seguida un a  jovencita muy agracia­
da. E l irritado  m agnate se sereuó al verla y la 
preguntó  con amable sonrisa lo que quería.

— Señor, respondió la  jóyen , yo venia de 
A m érica con mi padre ... que algo enfermo vol- 
via á  E uropa á  restablecerse; pero  agravándose 
£U  enfermedad durante la travesía tuve la des­
gracia de perderlo jun to  á  las Canarias, & la  v is­
ta  del p iro ...

A qu i et que perdió la  paciencia del todo don 
A ntonia. H izo  cesar la  audiencia, mandó que á 
nadie se dejase en trar y sentándose al bu fete ........

N u sabemos cuál sería su determ inación; pero 
es lo cierto que al siguiente dia aparecieron en 
el Espectador y en el Hablador sendos artículos 
en lus que se decía que el gobierno habia tenido 
pruebas evidentes de que los m oderados conspi­
raban con nn ardor y un descaro inauditos; y que 
cada dia era roas urgente la adopción de medí • 
das enérgicas y  escepciooales para acabar cou
ellos-

METRALLA.
E l Eco  de ayer manifiesta muy ufano que los 

liberales del progreso han dirigido sus conatos 
siempre á que desaparezca de España todo vesti­
gio de derecho divino. Sin que el E co  nos lo ase­
gure asi ló creíamos nosotros.

Q ue el patrio ta setem brino 
para  llegar á  sus fines 
quiere bullanga y motines 
mas no derecho divino.

 Tam bién niega nuestro constitucionalisimo
cofrade la  omnipotencia parlam entaria: para él la 
omnipotencia reside en las bullangas y pronuncia­
m ientos, en las asonadas y motines de unos cuan­
tos andrajosos: su teoría constitucional puede es- 
pUcarse asi:

L a  om nipotencia, señores, 
nunca está en el parlam ento; 
está en el ayun tam ien to , 
el alcalde y  regidores.
E n  fingiendo ellos temores 
de que se ataca la  ley, 
debo la  chillona grey; _ 
pronunciándose á destajo 
de un m otin -echar a b ^ o  
la  CONSTITUCION y  el R ev .

 E l ayuntam iento de A lm ería dice el E co  que
ha felicitado á  E spartero  por la  condecoración 
concedida en virtud  del pronunciam iento.

Nosotros decimos que aqui andan los mozos de 
las compañías A C O SA N D O  á  los nacionales, en 
especial á  los empleados á  quienes nioralmente 
se hace fuerza para que velis-nolis firmen una es 
posicioncita confeccionada de antemano solicitan 
do la cruz de la  almorrana. E n  Alm ería pues se 
regocijan por su concesión m ientras aqui se quie­
re  hacerla tom ar á  la trágala-, rayase lo uno por 
lo otro.

 ¿Cuándo se ruborizará el soplon Nocedal de
los repetidos desaires del ju rad o ? ... Cuando el 
soplon Nocedal tenga rubor.

 Decimos esto porque ese soploncillo asalaria
do no se cansa de perseguir la im p ren ta , no em­
bargante su liberal republicanismo; y por denun­
ciar denuncia las mismas cosas y.espresiones ab- 
sueltas y a  varias veces por el ju rado; varias veces 
acusó las palabras é ideas contenidas en los si­
guientes versos y siempre con igual éxito.

.¡Qué el egército no corael 
¿H aya quién no los deslome?
¿Puede darse mas vileza 
p ara  atacar á  su altezal 
¡Callaos almas mezqdinasi 
¿Pues no comen sus gallinas!

¿Quién se atreve en este mundo 
con Evaristo y Facundo? '
¿A Simón el zapatero, 
al.iiivicto gallinero, 
quién osa mover contienda?
\D ios nos libre y  nos de/iendal

Si tocasen á  rebato 
saldrán Cacaseno y  Prato; 
y  si creciere el conflicto, 
entonces sale el invicto, 
les traduce una proclama, 
y  á  D ios p la n s t y  d  D ios trama.

•—Boplon N ocedal,  nosotros aqui no nom bra

mos n i aludimos á persona alguna inviolable y  
si lo hiciéram os ¿Qué tiene de subversivo de in­
ju rioso  ni incitador á  la desobediencia hab lar de 
la costum bre patriarcal de cuidar gallinas 6 de la 
innató afición y la habilidad en traducir? Hecho» 
tan públicos y notoriós, tan inocentes de suyo 
¿qué tienen de denunciables?

 Quisiéramos que nos dlgera el sruorito^ don
Necedad (el prom otor, alias el soplon) ¿en virtud 
de que título lleva al pecho el cintajo de sétiem- 
bre? ¿Porqué su m erced la lleva desde ántes que 
se instalara la comisión que ha de concederlo, y 
ni ha podido tener autorización ni diplom a hasta 
en tonces, ni desde entonces es probable que haya 
lodido conseguirlo, haciendo valer su derecho? 
Por lo demas no hay cosa que m ejor le sienta 

que esa cruz de las conspiraciones.

 E n  loa últimos dias de la lejislatura pasada
se oía con frecuencia á  ciertas jentes ponderar la 
necesidad de que se cerráran las sesiones para 
que los señores D iputados pudieran ir  á  recojer 
la cosecha en su provincia. D esde entonces lleva­
mos nota de lo que ha producido el, agosto á al­
gunos representantes de la  nación, y  entre otros 
tenem os los datos ■siguientes. ^

E l D iputado Baeza h a  cojido la  fiscalía de la  
Audiencia de M adrid.

E l D iputado A lvarez la  G efatura P o lítica  de 
Granada.

E l D iputado Tem prado , la  mesa prim era de 
la  Secretaría de G racia y  Justicia.

E l D iputado Fernandez de los R íos una plaza 
en el Supremo T ribunal de este nombre.

E l D iputado Rodríguez Busto la  rejencia de 
la A udiencia T errito rria l de M adrid.

E l D iputado González una fiscalía de la  de 
Valladolid, &c. &c-

—  N o puede decirse que el año ha sido malo.

—  Proyecto de ley que ha de presentarse en 
la  próxim a lejislatura.

A rt. único. “Q ueda el G obierno autorizado 
para  aplicar la  pena de azote» á  cualquiera pe- 
riodista de la oposición que levante el Gallo 

Será la  votación nominal y dirán  t í  los seño­
res sigu ien tes:

Baeza.
Alvarez.
.Temprado.
Fernandez de los Ríos.
R odríguez Busto.
González &c. Q ueda aprobado.

 Se dice de público que el viage del señor
H oyos tiene por objeto trae r ó España una de 
las cabezas mas notables en tre las que componen 
la colección de M r. D ’O rvilie. (V éase nuestro 
núm ero de ayer).

 Nocedalito recusa todos los jueces que la
ley le perm ite y aun asi no puede escapar de los 
que condenan sus denuncias, porque á  esto equi­
vale absolver los artículos denunciados. N o pare­
ce sino que aquellas hileras de coches que el f is ­
cal se encuentra ju n to  al local en que se cele­
bran los ju ic io s , van cargadas de jurados qne 
opinan enteram ente al revés de lo que ha menes­
ter su pueril ignorancia.

'E d ito r  responsable— G o n z á l e z . 

MADRID.

i m p r e n t a  D E L  C A N G R E JO .
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